
"Se ha Hablado Demasiado dé Fáciles^ 
Victorias del Ejército Libertador" 
Con su Libro "Con el Rífíe al Hombro" el Doctor Horacio Ferrer 
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P o r M A R I A N O G R A U 
Especial Para EL MUNDO 

E l doctor Horac io Ferrer , ilus-
t r e hombre de ciencia y patriota, 
combatió sin t regua en la mani-
gua o en misiones dif ici l ísimas, 
durante toda la guerra l ibertado-
ra. En la paz, dentro o fuera del 
E jérc i to , en que ostentó el gra-
do de Coronel, tampoco ha dejado 
de combatir un instante por la 
consolidación de la República, pa-
ra ev i tar el f racaso de la indepen-
dencia, l o s derramamientos de 
sangre entre hermanos y acorra-
lar a la dictadura. 

E n los últ imos t iempos el doc-
tor Ferrer , después de cada jor-
nada, al encerrar en la vitr ina el 
bisturí profesional, se ponía a tra-
ba j a r sobre las anotaciones co-
menzadas en los días de su ju-
ventud y continuadas hasta los 
tr istes sucesos del Hote l Nacional . 

día. De ser capaces de trasladar' 
se a la época en que Fer rer tra-
bajaba en la botica " L a Occiden-
ta i " , en la caite de Corrales es-
quina a Cienfuegos, donde se reu-
nía un grupo de jóvenes estu-
diantes alrededor de Marcos Agu i -
rre, seguramente cambiarían su 
manera de pensar, y más si, ter-
minada la guerra, siguieran al au-
tor. actualmente único supervi-
viente de aquel grupo de jóvenes 
conspiradores, en el capítulo del 
l ibro en que explica las gestas 
de que fueron protagonistas aque-
llos muchachos en los que pren-
dió la l lama sagrada del patrio-
t ismo y los l levó a abandonar las 
comodidades del hogar y todos los 
demás amores. 

Resulta escalofr iante la rev ista : 
Marcos Agui lera , Ra fae l Izuier-
do, Esteban Borrero, José Moli-
na, Francisco Febre, Pedro Agu i -
rre, Luis Claret. Jorge García 
Díaz, Ramón Canipuzano, Eusebio tr istes sucesua uei j j l a Z j jxamon L,aiiipu¿¡mu, 

Con los apuntes conservados k M o l i n a . . . T rece jóvenes, de ellos, 
4- Inc afine: V Sil memoria rio la n-ní-ari mn-t ravés de los años y su memoria 
priv i legiada, fué llenando cuatro-
cientas interesantísimas páginas 
del l ibro recién editado, "Con el 
r i f l e al hombro" . Aunque, desde 
luego, no todo sucedió precisa-
mente cuando l levaba el r i f l e ye l 
machete, no obstante, es innega-
ble que en todo t iempo ha libra-
do batallas patrióticas. Pudo sa-
l i r de ellas con el cargo de Pre-
sidente de la República, cuando 
la caída de Machado, pero sus es-
crúpulos le hicieron perder la 
oportunidad. 

Consciente de que estaba ha-
ciendo historia, la decisiva en el 
a lumbramiento de una nueva na-
ción, entre combate y combate, 
contra el hombre y contra el ham-
bre, contra el calor asf ix iante o 
ba j o la luna gélida, el tormento 
de los mosquitos y la f iebre, supo 
guardar la disciplina del pensa-
miento y la acción, y dejando de 
lado angustias y privaciones, 
ag regaba cada día la correspon-
diente pág ina al historial glorio-
so recogido ahora en el l ibro des-
pués de mucho más de medio si-
g lo . 

Conspirador 

¡Conspirar ! A muchos les mue-
v e a risa la palabra. Piensan en 
la opereta, pero no en la tra ge-

siete —más de la m i t ad— mu 
rieron en plena batal la; dos —en-
t re ellos el doctor Fe r re r —her i -
dos muy gravemente escaparon con 
vida, de m i l a g r o—: dos fueron 
v ict imas de las enfermedades en 
la manigua, y otros dos salieron 
ilesos de la guerra, pero con los 
organismos agotados por la en-
fermedad. 

Hablando con el Autor 

— ¿ C ó m o dejó transcurrir tan-
tos años para imprimir el l ibro? 

— Y a lo explico al comienzo del 
mismo. N o pensaba dar el l ibro 
a la estampa, pero me compla-
ció siempre en mi ya larga exis-
tencia, re fer i r en el seno del ho-
g a r anécdotas relacionadas coa 
la Guerra de la Independencia. 
Con ello perseguía el propósito de 
prender en el corazón de mis hi-
jas, desde su infancia, el amor t 
la Patr ia y enseñarles a venerai 
e l recuerdo de los que todo lo 
sacri f icaron en holocausto a los 
ideales emancipadores. Tras mis 
relatos se producía siempre la sú-
plica de que escribiera aquella;, 
anécdotas que con tanto interés 
m e oían refer ir . Y o promet í com-
placerlas algún día. 



o) 

— Y al f in l l egó el m o m e n t o ! 
— V e r á , Se sucedían los años 

y la lucha tenaz en el campo de 
la pro fes ión médica embargaba 
to ta lmente mi t i empo y apenas 
pude a lguna que o t ra v e z orde-
nar apuntes de la v ida en cam-
paña. L a pérdida parc ia l de mi 
" d i a r i o " hacia el t r a b a j o más di-
f íc i l . 

— ¿ Y tuvo que suplir la pérdida 
con su buena m e m o r i a ? 

— A s í fué ; g rac ias a e l l a . . . 
P e r o m e j o r será que acabe de 
r e f e r i r l e cómo l legué a dec id irme 
a escribir el libro. También ya han 
transcurr ido var ios años. Fué ne-
cesar io que mi protesta contra los 
actores del 4 de sept iembre me 
l levaran, pr imero, a ser cañonea-
dos en el Hote l Nac iona l y que 
se m e encerrara, después, l a rgo 
t i empo en un ca labozo de la F o r -
ta leza de L a Cabaña, para que, 
t ra tando de vencer la nosta lg ia 
del caut iver io , me decidiera a em-
prender la redacción de mis me-
morias. P e r o la l legada de un 
g r a n cont ingente de o tros pre-
sos, j óvenes y bulliciosos, hizo 
que in ter rumpiera mi labor. A s í 
quedó para l i zada durante var ios 
años más, hasta que ú l t imamente 
m e decidi í a prosegui r m i labor 
antes que fue ra tarde. 

P o r qué del T í tu lo del L i b ro 

Quiere el doctor F e r r e r jus t i f i -
car el t í tulo del l ibro, dic iendo: 

— S o y hombre eminentemente ci-
v i l ; he desenvuelto la m a y o r par -
t e de las act iv idades de mi v ida 
en el campo de la medic ina y no 
obstante las c ircunstancias m e han 
l l e vado & actuar como mi l i tar , lo 
m ismo en la gue r ra l iber tadora 
que en todas las revoluciones pro-
vocadas por la ambic ión desme-
dida de los pol í t icos. P o r esta ra -
zón, y en just i f i cac ión del t í tulo 
"Con el r i f l e al hombro " , e leg ido 
para el l ibro, a g r e g o a los recuer-
dos de la guerra , art ículos sobre 
las contiendas a rmadas en la Re -
pública, m u y par t i cu larmente en 
la lucha contra el machadato y 
contra la rebelión mi l i ta r de sep-
t i embre del 1933, y a que en am-
bas ocasiones m e l levaron las c ir-
cunstancias a ser uno de los pr in-
c ipales actores. 

También el autor ha querido 
poner las cosas en su lugar . P o r 
esto nos d ice : 

— S e ha comet ido el e r ror de 
histor iar só lo -sobre fác i l es v ic to -

rias de nuestras armas, y esto 
da a las actuales generac iones un 
fa l so concepto de la contienda, 
haciéndoles creer que v i v imos de 
t r iun fo en tr iunfo, cuando. preci-
samente resultaba lo contrar io . 
Las más de las veces sal imos de-
rrotados en los combates, y así te-
nia que ser, puesto que el E j é r -
cito L ibe r tador no contó en sus 
me jores t iempos con más de 25,000 
hombres mal a rmados y peor al i -
mentados y se en f r en tó con 
250,000 españoles que poseían to-
dos los recursos de los e j é rc i tos 
modernos y eran mandados por 
j e f e s y o f ic ia les procedentes de 
escuelas mi l i tares. Y a pongo de 
re l ieve en mi l ibro que aquel ague-
rr ido e j é rc i to que mandó Espa-
ña a Cuba para someternos, f u é 
superior en número y a rmamen-
tos, al que env ió para combat i r , 
en su lucha por la l ibertad, a to-
da la A m é r i c a Lat ina , sumados 
éstos a todos los que env ió In -
g la t e r ra contra las t rece colonias 
que en el N o r t e p roc lamaron su 
independencia. 

— D e s d e luego — t e r m i n a el doc-
to r F e r r e r — no he tenido la pre-
tensión de escribir una obra ca-
bal, pero sin duda encontrará en 
ella el histor iador la ac laración 
de a lgunos puntos oscuros del pa-
sado y al propio t i empo he pre-
tendido que mi actuación en los 
acontec imientos de 1933, quede 
comple tamente just i f i cada. 

N o en vano en el v ibrante pró-
l ogo del l ibro, el doctor M igue l 
Ange l Carbonel l expone que del 
l ibro del doctor Horac i o Fe r r e r 
se desprende una g ran lección, al 
dec i r : 

" H o y , como en los afios m o -
zos, la patr ia es para Horac i o F e -
rrer t emplo donde se ora y no 
mercado donde todo se pone en 
almoneda. Pod rá una generac ión 
en f e rma hacer de el la Ve l loc ino 
y t repar lo por escalones de lodo: 
él seguirá v iéndola con c lar ida-
des d iv inas como cuando se mo-
r ía en un rincón de monte sin es-
perar la recompensa. E l sabe que 
la patr ia no es este pug i la to inci-
vi l , este codeo con el cr imen, es-
te saqueo del erar io público con 
el aplauso de una plebe sin deco-
ro. la inhibición acomodat ic ia de 
los l lamados a perseguir de o f i c i o 
el delito. P a r a él la patr ia s igue 
siendo aquel t rocar la r iqueza por 
la persecución y el hambre, aquel 
su f r i r por la i ibertad, aquel pe-
lear por el decoro del hombre, 
aquel aca tamiento al d o g m a que 
f u é la errante Repúbl ica creada ' 
en J imaguayú" . 


